
Eco 
AÑO X X V I I I . — N Ú M . 8129 iíFM/%«Ri:o mwiE m^iiL i%r®»a::flH» 

ríagena.* 
'-'-^ ^ ^ ^ TELÉFONO NÚMERO 4 . K*iKK:a::M€>F> HUMÍ: !fim.jKtazm!fmtzmmP!m. 

Cartagena,—y n mes, '2 pesetas; tres meses, O id. Provincias. Ires meses, T'óO id.—Extran-
jeio, t r e s meses , ll'2r> id-—1.a siiscrieiúii em¡)('7.i¡rá ;i eoiit.-irse (lesd.t I." v 16 <le cada m e s . 

Números sueltos 15 céntimos 

El pajío s;'i'á sieiiiiire adi- lauíado y en iiiet:ilicü o le t ras de fácil cobro- La liedaccioii no respomle de 
los anui íc ios . reiii i l idos y comiiiiiiMdoR, v se rcsei-va el iiereelio de ijo publ icar lo( |uo rec ibe , sa lvo e l 
caso de ühliuaeióii i.'gal, <'ori-cs|ioiisal€s rii Paris : Mr. A. Lorc i te , r a e Caumar l i i i , 61 -Mr . J. Jones 
Fai iboiüg Moii imnrtre , ;ÍIV y en l.oíiíJres, Fleei Sir(!('l, ti C 166 

LAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOSSE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y ADMlNÍSTRACÍOÑrMEDIERAS 4. 

L u n e s 10 de D i c i e m b r e 1888 

:
p U R A inmediatamente toda 
^ clase de VóínitOS y 

Ó Diarreas (de 
• los tísicos, 
é de lo.s viejos 

Diseiilerias, 
Vómitos (del 

los niños] 
y de las 

I de los aiños)^WJJIíP^ embarazada?) 
• Colera. Tifus, •*^atarros y úlceras del «stómago 
Á DEPÓSITO EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS 

E L BARCO DE V A L E N C I A 
en la Exposición de Barcelona 

La única medalla de oro 
Concedida al chocolate 
En la industrial competencia 
Del Universal Certamen, 
La han ganado los de EL BARCO 
Por sus precios y. sus clases; 
Y la medalla de plata, 
Los tes y cafés que sabeft 
Preparar en esta fábrica 
Por medios tan especiales. 
¿Quién negará, ni siquiera 
Pondrá en duda eri adelante 
Que ]a m a r i d e EL BAFCO 
Es la marca inmejorable? 

Representante general en la provincia de Murcia 
para ias ventas al por níayor,,Benigno Sánchez Risue­
ño, Caridad, 3, Cartagena, 

aii 
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"*? í Lui víllflu) J í - ' " " fantasía* --
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m SEDERÍAS 
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CENTRO DE NOVEDADES 

V i ñ a s y S á n c h e z 
Marina Española, 49, Cartagena 

AI Gonta-dojcinco por ciento ri-
de bonificación en las compras que "' 

excedan-de 25 pesetíis 

K 

Lanas. inglesa? para caballero 

CON 
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C O N F E C C I O N E S 

t iKRiNos, I Terciopelos I ENCAJES | 
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IKRINOS, 
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LA SEKIANi ANTERIOR 

—No sé dónd-e t« raeles que no le acuer­
das de tu casíi'rniíS que á las boias de co­
mer. - . 

•^Qué'quieres, esposa; los hombres po-
lilicos no nos debemos á nosotros mi.smos; 
la patria nos reclama 

—Bueii patriota estás lú, patriota de 
turrón. 

— Y te parece poco?... 
—Bien: pero es que ocurre algo'.' 
—Temores de cribis: realidad de crisis. 

Ciisis. -
— |Hola!.,:y di, ra»ri(ki, enCran los tu­

yos? 
—¡Ya lo creo!.. los míos siempre son los 

últimos que llegan. 
—Es decir que ya han' llegado algunos. 
— Así parec'e. • t ' 
—Pues ea,'dame nombi'es: quiero saber 

el progratna de los recién líegados. .' 
—¡El programa!... el de lodos. 
—Pue? bien, quieiws sw:, lo* nuevos 

ministeriales?'' 
—Ton^a, lee este.despacho telegráS&o y 

él te lo dirá.. ,, . , - . 
-—Te han puesto un leiegi-ama? 
—No; me lo he tomado yo de manos de 

un chico que los repartía hace u« ralo. 

—Vr ''eumos.... Dios los traiga pura bien, 
y deje recuerdo grato la semana que se 
despide operando un cambio de esta natu­
raleza 

—Papá, quenas llevarnia esta tarde a la 
procesión? 

— ¡Procesión es'u tiudel 
—Sí papaílo: la Pinísima (iOncepción 

sale de la iglesia del Carmen para ir ¿í la 
del b riio de su nombre, y van á ir inucli. s 
fieles acompañándola; allí, en su nuevo 
templo se entonará una salve á su llegada. 
Después habrá música y fuegos aitirtciales 

—En la iglesia? 
—No papá,'en la calle 
—Pues sí: te llevaré 

* • * * 
— Conque empezó la compañía del Tea­

tro Piincrpal que dirija Viñas. 
—Sí: el viernes debutó. 
- ¿ Y qué tal?.. 
—Bien, hombre, muy bien: la Muñoz 

actriz tan querida de este público hizo sus 
delicias en las piecesitas Juez y parte y 
Ratoncito Pérez, secui.dándole con notable 
acierto los Síes. Viñas y Roldan. Después 
cantó Niña Pancha y aunque con su po­
quita voz no pretende de camtaute, hace tan 
hieii los tres lipo.s, df talla tanto y juega tan 
niaravillosamenle la escena, que atrae y se 
hace aplaudir. 

— Me alegro (|ue la compañía agrado 
Mañana llegan nuevos ai ti.stas y es de 

espíTaríju dentro del género que ofrecen. 
Iiagiii j»as,ii- biiínas veladas á los qjie con 
eurraii ;il,Pi ¡iieipal. 

--¿Y fiiál comparlía ;te parece rm-jor, 
ésta ó l.i de Maíqui'Z? 

—liH jiregUitly es fácil de Contestar. 
Cor.io el Irabajo, (excepción d» algún p- \ 

guO'U poi é 6SÜ\o á& Niña Pane'/m. es di­
ferente, no existen ni pueden existir rival! 
dades. La de Maíquez sigue tralHijadora y 
estrenando obras con bastante frecuencia, 
que en su niayoiía présenla bien ensaya-
d-is, y son .'tcibidas con aplauso. La del 
Principal en el género córwico.tJno ofrece 
y creo que lo cumplirá, estrenar obras que 
han de llamar la atención. Yo, eritie las 
dos compañías, tne decido ... por las 
dos. ., , 

* • 

» » 
—Adelante D.a Angela 

Adiós Lolila vengo a que me cuentes 
aígo delhailedel Gasino. 

, -i-rjDle' baile!... muy bien. Estuvo bastan­
te ani/nado, 

—BaifasLe mucho^ 
--Si , algo. 
—Nada más que algo? 
—Bailé una polka, dos walses y dos ri­

godones. 
—Yá eso llamas algo?... aun querías 

haber bailado más? .. 
—Lo que és, querer, sí... hubiera que­

rido. . , ^ 

—Había pocos muchachos? 
- —Nosefjora, había muchos, sostenien­

do los umbrales de las puertas; otros, dan-
.do [.ajaqueca á un diván, y algunos pa­
seando el fi'ac, sin decidirse á hada. Solo 
Ios-más tidrnecitos del gallinero se permitían 
piruetear. 

—En mis lieoipQS, bailaban todos. 
—¡Ay D.» Angela! ,. en sus tiempos de 

V. había mucho atraso 

pero 
no 

SI 

-Di, L'ilita, y ¿dieron algu?... 
-A mamá le dieron un pisotón 
X lastimaron demasiado. 
No digo eso, niña; quiero decir 

fuisteis obsequiadas con algo? 

—Ah .. ¡ya lo creo!.. El día del baile 
inauguró el Casino, utt niagiiííico salón de 
bularen el qué no se sabe que admirar 
más, si el gusto ó la riqueza conque está 
adornado. 

El arlesonado del techo es de un efecto 
sorprendente, las puertas, el pavimento, 
lodo es de una solidez y una belleza que 
'jonra al presidente del Gasino, autor y di­
rector de esía obra. Los muebles son de 
una novedad extraordinaria: los apáralos 
de luz; lodo, todo es suntuoso y regio. 

—Me parece bien, pero yo le había pi'e-
ginitado si la sociedad del casino, os invi­
tó esa noche, y tú.... 

—Ab! á eso voy: En see salón que lodos 
deseábamos ver, preparó ja Sociedad una 
gran mesa perfectamente culierla de ricos 
y variados emparedados, pasla.s, bizctchos, 
vinos, chocolates, dulces, ponches, flores y 
cuanto la fantasía y el eslómago pueden 
apetecer, todo lo cual nos fue servido con 
exqyisita finura por todos los socios, inclu­
so aquéllos de los umbrales y dd diván. 

—Conque seg4n veo la sociedad del Ga­
sino se lució? ' * 

—Si señora: se lució como.&i^mpi'e) y 
como se lucirá cuando nuestro paisano el 
sabio Peral visite este Depaitainenlo. 

-—¿Darán olio baile entonces? 
— A í̂ lo creemos lodos; poique si Espa 

ña está obligada con Peral para obsequiar­
le de mil inaneías, Cartagena, su país natal, 
lo está doblemente. 

— Tienes razón. 
^—Pues ya me darás_ iw?Ueia.« da si se 

realiza, 
— Promelo dárselas á V. 

' —Adiós Lo'ilu. 
— Adiós doña Angela, 

Y adióos leclores, hasta otra semana. 
J. 

ECOS DE MADRID 

, 9 de Diüiemijre-.de 1888. 

Ya ha llegado la animación e'h Madrid al 
período álgido. 

Comprendo que lo.? que vejelan en una 
cnpiial de provincia p se aburren en una 
aldea envidien á los habitantes de la villa y 
corte y deseen lo: mar parte de su censo de 
población. 

Donde quiera que se fija la vista hay asunto 
de observación ó de emoción; el aburrimien-
lo es aquí de todo punto imposible en esta" 
época del año. 

La mañana se pasa sin séotir .leyendo en 
los periódieos bien informado.? las nolieias del 
día anterior; los saWosos comentarios con 
que las aderezan, y sucede como boy que 
al lado de los 'detalles del todavía misterioso 
crimen de que ha sido víctima un mozo de 
caballos que apai'eció ayer degollado en una 
cuadra de la calle de Teluán, deleitan al lector 
los chascarrillos con que amenizaron la sesión 
del Conaíreso, el diputado más jacarandoso y 
el ministro demás correa que han ocupado 
los escaños del palacio de las Leyes. 

Todo eslo después del cliocolale, h«;e pa­
sar entretenida y agradable la mañana á cuan­

tos viven de sus rentas ó de las rentas de la 
n;;cióii. 

Por la tarde, según las aficiones del des­
ocupado madrileño, puede elegir el modo de 
pasar el tiempo. ¿Quiere emociones fuertes? 
Pues se va á la diputación provincial ó al 
ayiníaniienlo, donde los» hombres importan­
tes del porvenir se ensayan para poder desem-
¡Hih-iv bien su papel cuando asciendan á dípu-
laijos á cortes ó á senadores. ¿Quiere figurarse 
qiio vive en una población europea, comple-
tanienle civilizada y en el emporio de la ri­
queza? Pues se dirige á la Castellana y á pie 
ó en coche contemplará admirado el lujo, la 
elegancia, la magnificencia que desplegan las 
damas. ¿Desean por el contrario formarse idea 
de una población africana, perdida en el de­
sierto y todavía por conquistar? Pues esto lo 
consigue dando una vueltecila por la ronda 
de Madrid. De trecho en trecho y lomando 
el sol, cuando nos favorece con sus rayos, 
verá mujeres sucias y sin peinarse, echando 
remiendos á zagalejos míilticolores, unas pei­
nando á otras, ó chiquillos dando asunto á los 
barrenderos de la villa para que ejerzan sus 
funciones; de mendigos tirados por el suelo, 
ó morenos jugando á ios naipes, ó empleados 
de consumos discutiendo á tiros con los ma-
tuleros. 

Por las noches, los teatros ofrecen este año 
grandes atractivos. En el Real aunque según 
dicen todo el entusiasmo no se traduce en bi­
lletes de Banco, lo cierto es que la mayoría de 
los canlanles han conquistado al público y 
cuando canta la Sonámbula la Nevada ó la 
Norma la Tbeodorini, palcos, butacas y pa­
raíso se llenan. 

En el Teatro Español estreno y éxito antes 
de anoche. En la Comedia, estreno y éxito ano­
che. Y en los cafés-, en las reuniones y en las 
olicinas del Estado se charla por los codos, co­
mentando los versos de Velarde y Gavestany, 
las ñolas agudas de h Nevada, la maestría de 
la Tbeodorini, la inspiración de la que con su 
Gloria ha demostrado que es digna de la que 
aica^¡Aaoi|^_¡.: ;A„-«.«¿IÍ,.;I. . 

Añadan feledes á todos estos asuntos que 
se prestaná la verbosidad, las impresiones que 
lia cansado la lectura d< i proyecto del sufrá-
{{¡0 univers.d, los oomentaiios que inspira la 
sorpresa con su último escrito el abogado de­
fensor de lliainia Balaguer y comprenderán 
con cuanta razón he afirmado que para todo 
hay arliialmente tiempo en Madrid menos para 
aburrirse. 

Y no sólo hay espectadores sino actores á 
quienes sorprende lo irtiprevislo.. 

Allí é^é-t&Q capitán de la reserva recién lle­
gado á Madrid que fue á visitar á una señortí 
amiga. ¡Cuan ageno eslaba de'pensar al salir 
de su casa que poco después sería un homi­
cida! El pobre joven qne al salir de. su casa 
halló en la porlería al capitán preguntando 
por la señora ¿cómo babia de presumir que 
niomenlos después perc'ería la vida? Su raa-^. 
die que quizás le despidió con un amoroso 
beso, ¿cómo había de pensar que'aquel beso 
eia el último que.le dabaf El artesano que al 
volver á .'-u casa y careciendo de fósforos in-
tiodujo la llave de su cuartot en la pueda del 
cuarto de un vecino, ¿cómo ' había de figu­
rarse qne en vez de dormir en su lecho iría á 
pasar la noche en la Casa de Socorro, con 
un balazo debido á la viveza de geni»- de su 
vecino? 

Este Madrid es una comedia que siempre 
acaba en drama, .• 

Julio Nombela. 

lUirkíraireíí. 
Solución á la charada inserta en el núintro 

anterior: AIIENA. 


